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Hablado 


Amelia,    ¡Gracias  á  Dios  que  respiro 
Y  no  me  pudro  allá  dentrol 
Beatriz.     El  recreo  siempre  encuentro 
Tan  corto  como  un  suspiro. 
Rosa,        A  veces  de  buena  gana, 

Como  tres  y  dos  son  cinco. 
Dando  un  soberano  brinco 
Saldría  por  la  ventana. 
Dolores.     Yo,  libros,  labor,  dictado, 

¡Los  quisiera  destruir! 

No  nací  para  vivir 

Como  pájaro  enjaulado. 
Emma.      Se  cumplió  nuestro  deseo  ... 
Felisa,       De  estudios  no  hagas  memoria. 

El  Señor  tenga  en  la  gloria 

¡A  aquel  que  inventó  el  recreo! 
Amelia.      ¡Eh!  Basta  de  digresiones 

Porque  el  tiempo  perderemos. 

Juguemos  pronto,  juguemos. 
Julia.        ¡Hay  tan  pocas  ocasiones! 
Isabel.       iVaya  que  en  cansar  te  empeñas; 

Tú  tan  sólo  jugar  sabes! 
Hortensia,  (con  calma.)  Seamos  algo  más  graves; 

Saltar  siempre  es  de  pequeñas. 
Gabriela.   ¿El  grandísimo  trabajo 

Qué  hay,  por  alto  se  te  pasa? 
Hortensia.  Tenemos  toda  la  casa 

Que  arreglar  de  arriba  á  abajo.  (Amelia  hac 

un  mohín  de  disgusto.) 

En  obras  más  provechosas 

Ahora  nos  emplearemos, 

Y  banderitas  haremos, 

Flores,  cadenas,  mil  cosas. 
Amelia.      ¡Estoy  harta  de  cadenas! 

Es  para  mí  gran  tormento 
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Estarme  quieta  un  momento . 

¡Yo  tengo  azogue  en  las  venas! 
Hortensia.  Vamos,  en  todo  acreditas 

El  poco  juicio  que  tienes. 

(A  Gabriela.)  Voy  á  hacer  flores.  ¿No  vienes? 
Gabriela.    ¡Sí!  i  Se  van.) 


ESCENA  II 


Amelia.     (Con  sorna.)  Ydos  con  Dios,  ¡santitasi  (Vol- 
viéndose á  las  otras. ) 

Dejemos  que  otras  adornen 

Mientras  jugamos  un  poco. 

¡  Si  tengo  el  cerebro  loco 

Que  más  no  me  lo  trastornen! 

¿Queréis  jugar?  Sí,  ó  no,  á  secas. 
Todas.  ¡Sí! 
Una.  ¡Al  corro! 

Otra.  ¡A  la  lotería! 

Amelia.    ( Tapándose  los  oidos.) 

¡Huy!  ¡Jesús  qué  gritería! 
Otra.         ¡Al  volante! 
Otra.  ¡  A  las  muñecas ! 

Amelia.     Si  enredáis  de  esa  manera 

Nunca  nos  entenderemos . . . 
Beatriz.     ¿Pero  cuándo  jugaremos? 
Amelia.     Ya,  mujer.  Calla  y  espera. 

En  la  clase  me  he  inventado 

Hoy  un  divertido  juego, 

Y  que  os  gustará. 
Rosa.  Pues  luego 

A  decirlo,  y  acabado, 
Amelia.     ¿Recordáis  acaso  ahora, 

Que  en  la  clase  de  labores 
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El  lenguaje  de  las  flores 

Explicó  la  Profesora? 
Dolores.     Sí;  dijo  que  la  azucena 

Simboliza  la  pureza. 
Emma,       {Muy  fuerte.)  ¡El  jacinto  la  üistezal 
Felisa.       *La  alegría  la  verbena! 
Isabel.        ¿Pero  con  lo  qué  tratamos 

Eso  qué  relación  guarda? 
Amelia.      Aguarda,  mujer,  aguarda. 

Ya  lo  sabrás. 
Isabel.  ¡Bueno! . . . 

Amelia.  ¡Vamos! 

El  juego  consiste  en  esto: 

Vosotras  vais  á  ser  ílores^ 

Y  su  símbolo  y  colores 
Expresaréis,  por  supuesto. 
Yo  hablaré.  Por  de  contado 
Cuando  alguna  flor  dijere 
La  niña  que  la  tuviere 
Dirá  su  significado. 

Y  si  lo  que  simboliza 

La  flor,  decir  me  conviene. 
La  nombrará  quien  la  tiene 
Por  ganar  en  buena  liza. 
La  que  no  conteste  al  punto 
Después  de  empezado  el  juego^ 
Tiene  que  dar  prenda  luego. 
¿Queréis  jugiir? 

ToJa.s,       (Alegremente. )       ¡Al  asunto  I 

Amelia.     Si  estáis  conformes  . . . 

Todas.  ¡Del  todo! 

Amelia.      Las  flores  escogeremos 

Y  á  jugar  empezaremos 
Arregladas  de  este  modo. 

Una.         ¡Yo  rosa! 

Otra.  ¡Yo  pensamiento!! 

Otra.         ¡Yo  clavel! 


[Qué  batahola! 
Dejadme  hablar  á  mí  sola, 

Y  callaos  un  momento. 

(Con  garbo,)  Basto  yo  para  arreglar [<3 

Y  mi  audacia  no  os  asombre. 
Voy  á  deciros  el  nombre. 
(Cuidad  bien  de  no  olvidarlo. 

(  Va  señalando  á  medida  que  dice  la  flor  res- 
pecüvamente  á  Isabel,  Rosa,  Marta,  Emnia, 
Beatriz,  Jiüia,  Dolores,  Pilar,  Nora,  Obdu- 
lia^ Felisa,  Luisa,  etc.) 

Tú,  JAZMÍN  y  tú,  CLAVEL. 
310SA,  AMAPOLA,  AZUCENA; 

Tú...  ¡campanilla!  verbena.  (Poniéndose 
el  dedo  índice  en  los  labios  y  pensando  un 
poco.) 

Tú  . . .  ¿qué?  ¡dall\í  Tú  laurel. 

Y  tú,  CAMELIA  .  .  . 

¿Yo?  i  Quita, 
De  ahí!  ¡Desengaño!  Es  feo. 
Te  disgusta? 

;Ya  lo  creo! 
Bueno,  serás  margarita. 
Es  inocencia! 

¿Adelante! 

Tú,  LLLA. 

(A  las  otras,)  ;  Mi  gusto  acierta  l 

Tú,  PENSAMIENTO  .  . .  Es  bastante, 

Vamos  á  empezar  . . .  ¡Alerta! 

( Después  de  una  brevk^  pausa,  recita  Amelid 

lo  que  signe ) 

Si  prestáis  por  vuestra  gloria 
Toda  atención  un  momento, 
Podréis  escuchar  un  cuento, 
Que  más  que  cuento,  es  historia. 
Si  no  es  infiel  mi  memoria, 
Ni  en  mis  cálculos  me  engaño^ 


Beatriz. 
A  nidia. 

Rosa. 
Amelia, 

Dolores, 
Amelia. 


Obdulia, 
Amelia. 


Felisa, 
Amelia. 


Allá  en  épocas  de  antaño 

Una  doncella  vivía, 
Que  la  admiración  hacía 
De  todo  propio  y  extraño. 
^li  mente  la  representa 
Con  singular  aparato, 

Y  ahora  mismo  su  retrato 
Ante  mis  ojos  se  ostenta. 

Y  tal  cual  me  la  presenta 
Mi  ilusión  y  mi  cariño, 
Dejando  supérfluo  aliño. 
Sólo  pintárosla  anhelo 
Con  los  colores  del  cielo 

Y  la  sencillez  del  niño. 

Es  blanca  cual  azucena  . . . 
\ pureza! 

Su  limpia  frente 

Cual   CLAVEL  . . . 

¡AMOR  ardiente! 

Su  mejilla  fresca  y  llena 

Su  aliento  huele  á  ver^íkxa  , , . 

¡alegría! 

En  su  mirada 
Hállase  bien  retratada 

La  tNOCENCLV  .... 

¡  margarita  ! 

Y  á  un  noble  impulso  se  agita 
Su  alma  angelical  y  honrada. 
Su  voz  dulce  y  liechicera 
Vibra  en  armónico  tono, 

Y  con  Cándido  abandono  ... 
Cae  su  rubia  cabellera. 

(Cor  viveza J  lila,  has  sido  la  primera 
En  caer. 

Si  no  es  caída 
Cuando  una  está  distraída, 
iCa!  no  valen  distracciones; 
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Basta  de  satisfacciones 

Y  da  la  prenda  enseguida. 
FeI¡s(L        {Dándosela.)  Aquí  está. 
Amelia,  Dios  poner  quiso 

En  sus  manos,  diez  jazmines  ... 
De  los  preciosos  jardines 
Del  terrenal  paraiso. 

(Con  ironía.)  Muy  bien!  i  A  tiempo  preciso! 
(tocándola  mavementej  Amabilidad^  despierta. 

Te  quedas  como  una  muerta 

Habiendo  el  jazmín  nombrado. 
Isabel.        Es  que  no  puse  cuidado. 
Ainelid.      Venga  la  }>renda  y  ¡alerta! 

Son  sus  labios  dos  corales 

Y  sus  ojos  dos  luceros 
Cuyos  suaves  reverberos 
Alivian  todos  los  males. 
Mas  sus  prendas  naturales 
Son  cual  pálidas  estrellas 
Junto  á  las  virtudes  bellas 
De  su  alma  privilegiada; 

Pues  no  hay  en  e!  mundo  nada 

Que  se  compare  con  ellas. 

Su  nombre,  que  inspiró  el  cielo». 

Es  delicada  armonía 

Que  infunde  santa  alegría  . . . 
Dolores:,     ¡verbena  ! 
Amelia.      Y  dulce  consuelo  .... 
Julia.  ¡campanilla! 
Amelia.  Y  en  su  anhelo^ 

En  santa  veneración^ 

Lo  pronuncian  con  fruición 

Desde  el  infante  al  anciano; 

Pues  nunca  apelan  en  vana 

A  su  tierna  compasión  .... 
liosa.        Bien  va  el  juego  y  muy  lucido: 

Ya  nos  cambia  la  fortuna 


Amelia. 

Dolores. 

Emma. 

Isabel. 

Amelia. 

Obdulia. 
Amelia. 


María. 
Amelia. 


Nora. 
Amelia. 


Obdulia. 
Amelia. 


Rosa. 
Amelia. 


Pues  no  tropieza  ninguna. 
Esperad,  no  he  concluido. 
Es  verdad  .... 

Yo  no  he  caido  

¡Calla! 

(con  fuerza)  ¡Basta!  (continúa ^  y  al  nioniento 
En  alas  del  pensamiento  . . ,  . 

¡PIENSO  EM  TÍ! 

Van  á  su  lado; 

Pues  siempre  en  Ella  han  hallado 
Bienes  y  dichas  sin  cuento. 
Para  quien  la  ama,  supone, 
Iris  de  eterna  bonanza. 
Faro  de  dulce  esperanza  .... 

¡ ROSA ! 

Sol  que  no  se  pone. 
Todo  nuestro  bien  dispone 
Porque  nuestro  bien  encierra, 

Y  al  sostener  cruda  guerra 
Para  conquistar  la  gloria, 
Ella  nos  da  la  victoria  .  .  . 

;  laurel! 

Que  al  maldito  aterra. 
Almas  que  culpables  fueron 
Por  su  inconstancia  .  . . 

¡amapola! 
Con  recurrir  á  Ella  sola 
Lograron  lo  que  perdieron. 

Y  tanto  y  tai^to  crecieron 

Kn  AMOR  .  . , 

¡clavel! 

Que  ansiosas 
De  probárselo  en  mil  cosas, 
El  bien  doquiera  sembraron, 

Y  ser  con  esto  lograron 
internamente  dichosas. 

Y  todo  el  que  con  anhelo 
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La  ama,  venera,  é  imita, 
Es  preciada  margarita  . . . 

Emma.      ¡  inocencia  ! 

Amelia,     Que  á  este  suelo 

Las  bendiciones  del  cielo 
Atrae  en  grande  abundancia . . 

Pilar.  ¡dalia! 

Amelia.      Y  su  suave  fragancia 

Sofoca  el  hedor  inmundo 
Que  da  del  mezquino  mundo 
La  emponzoñada  substancia  . 

Isabel.        Somos  muy  aprovechadas 
;Discípulas! 

Amelia.  ¡Ciertamente ! 

Esta  ciencia  ...  es  diferente  . . 


ESCENA  II 
todas  y  además  carmen 

Carmen.    ¿No  estáis  de  jugar  cansadas? 

Dolores.     (Con  alegría.)  ¡Por  fin  vienes! 

Carmen.    Vengo  ahora 

A  haceros  una  propuesta 
Como  preludio  á  la  fiesta. 

Amelia.      ¿Sí?  Explícala  sin  demora. 

Carmen.    Pues  que  empleemos  el  dinero 

Que  ahorramos  ó  que  nos  sobra, 
En  alguna  buena  obra 
De  mérito  verdadero. 
Yo  creo  que  esto  sería, 
Por  el  bien  que  reportase, 
La  acción  que  más  agradase 
A  nuestra  Madre  María. 

Todas,       ;Sí!  ¡Sí!  ¡Muy  bien!  ¡Aceptamos! 

Carmen.     Para  saber  nuestro  alcance 
Es  preciso  hacer  balance 
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Del  fondo  con  que  contamos. 
Marta.       Yo  junté  para  mi  santo 

Y  tengo,  doce  pesetas 
Nuevecitas  y  completas. 

Isabel       ¡Doce  pesetas!  ¡Huy,  cuánto! 

Beatriz,      Pues  yo  guardo  en  mi  alcancía 
Ahora  más  de  veinticinco . 

Una.         ¡Yo  veinte! 

Otra,  ¡Yo  diez! 

Otra.  ¡Yo  cinco! 

Amelia.  ¡Chist! 

Carmen.         ¡Jesús  que  algarabía! 

Si  todas  á  un  tiempo  hablamos 
No  haremos  nada  en  resumen. 

Rosa.         Tú  que  tienes  más  chirumen 
Habla,  que  ya  te  escuchamos. 

Carmen.     Cada  una  diga  la  cosa 

Sin  ambages  ni  misterio 
Que  conforme  á  su  criterio 
Tenga  por  más  provechosa. 
( Señalando.)  Habla  tú. 

Amelia.      Pues  me  parece 

Que  el  dinero  que  nos  sobre 
Debemos  dárselo  á  un  pobre 
Que  de  ropa  y  pan  carece . 

Carmen.         ¿Qué  piensas? 

Beatriz.  Según  entiendo 

Hay  muchísimos  asilos 
Que  están  llenos  de  pupilos 

Y  sin  dinero  . . . 
Carmen.  Comprendo, 

¿Tú? 

Comprar  muchos  regalos 
Para  esos  pobres  obreros 
Que  por  falta  de  dineros 
Son  anarquistas  y  malos. 
Emma.      Yo  darlo  á  los  hospitales. 
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Hortensia.  Yo  á  los  pobres  vergonzantes. 
Marta.        Yo  á  esas  monjas  ambulantes 

Que  curan  penas  y  males. 
Carmen.     Ahora  vosotras  decid  . , . 

Que  nuestra  charla  no  es  poca. 
Amelia.      A  tí  ahora  el  turno  toca 

Di  lo  que  piensas. 
Carmen .  Oid : 

No  ha  mucho  en  la  Geografía 

Leí  que  en  tierra  lejana 

Trafican  con  sangre  humana 

Muchos  hombres. 
Todas .  ¡  Qué  herejía ! 

Carmen.    Muy  natural  me  parece 

Pues  nadie  está  bautizado, 

Y  la  noche  del  pecado 
El  alma  les  ennegrece. 

Los  padres  venden  svis  hijos, 

Y  por  sellos  ó  dineros 
Los  dan  á  los  misioneros 
Que  los  recogen  prolijos. 
Con  gran  celo  los  bautizan 
Esos  abnegados  Padres 

Y  los  llevan  á  esas  Madres 
Que  educan  y  evangelizan. 
Para  la  obra  qué  sostienen 
Se  necesitan  caudales 

Y  para  colmo  de  males 
Ellos  ¡pobres!  nada  tienen. 
Así  muchos  inocentes 
Sirven  de  pasto  á  las  fieras, 
O  dan  en  manos  arteras 
Que  los  matan  inclementes. 
Sólo  improperios  y  palos 
Muchas  tiernecitas  niñas 
Reciben,  y  siempre  riñas. 

Una.  ¡Jesús,  qué  infames! 
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Otra. 


Todas, 
liosa. 


Carmen. 


Todas. 
Emma. 
Una, 
Otra. 


¡Qué  malos! 
Y  si  acabando  sus  cuitas, 
Por  especial  privilegio 
Trajéramos  al  Colegio 
Alguna  de  esas  negritas, 
Quizá  habremos  al  infierno 
Una  alma  más  arrancado; 
Alma  que  se  ha  rescatado 
Con  la  sangre  del  Eterno. 
¿Qué  os  parece? 
¡  Bien  !  Sublime  ! 
Nada  hay  que  cause  más  gozo 
Que  trocar  en  alborozo 
Las  lágrimas  del  que  gime. 
Pues  á  nuestra  Directora 
Vamos  corriendo  á  pedirlo. 
Yo  me  encargo  de  decirlo. 
¡Viva!  ¡viva  la  inventora! 
(aparte)  ¡Qué  buena  es!  cuánto  sabe! 
Mañana  será  un  gran  día 
¡Vamos,  vamos,  qué  alegría! 
¡  El  corazón  no  me  cabe ! 


(Se  van  todas  riendo  y  saltando  alegremente.) 


FIN    DEL    PRIMER  ACTO 


ESCENA  PRIMERA 


GABRIELA  Y  HORTENSIA 


Gabriela.  (Mirando  á  todos  lados,)  Se  han  ido, 
Hortensia.  Yo  aquí  me  espero. 

Pienso  volverán  al  fin; 

¡Atraen  juego  y  jardín 

Como  el  imán  al  acero. 
Gabriela,    Ayl  créeme;  estoy  rendida 

Ya  no  puedo  estar  derecha. 
Hortensia.  Está  la  faena  hecha, 

Pero  en  camhio  estoy  mohda. 
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ESCENA  lí 


Todas  menos  Carmen  y  Marta 


An¡rH((.  Aquí  están. 

Hortensia.  Hemos  concluido. 

;Está  todo  más  remono! 
Amelia.      Hijas,  no  os  dais  poco  tono 

Como  autoras  que  habéis  sidol  .... 
Beatriz.      Pero  en  cambio  ¿á  qué  no  aliñan  (á  ¡as  oír'is) 

Lo  que  á  comprar  todas  vamos 

Con  el  dinero  que  ahorramos? 
Rosa.         jCaha!  A  ver  si  lo  adivinan. 
(¡abriehf.  ¿Bombones? 
Carmen.  jNo! 
Hortensia.  Caramelos? 
Carmen.  T  a  m  p  o  co . 

Gabriela.  ¿  Cohetes? 

Beatriz.  No  es  eso. 

Hortensia.  Algún  globo  hecho  exprofeso? 
jimelia.        ; Qué  lejos  vas! 
Hortensia.  \  Santos  cielos ! 

Algo  es  muy  extraordinario 

l^ues  tanto  se  necesita,  {algo  picada) 
Amelia.      ¡Claro  que  sí!  Una  negrita 

De  carne  y  hueso ! 
Hortensia.  ¡  Canario ! 

Gabriela.    Y  cuándo  pensáis  comprarla? 
Amelia.  A  esos  conventos  primeros  {SeñaJand(} 

hacia  la  izquierda. ) 

De  los  Padres  misioneros 

Ha  ido  Carmen  á  buscarla  
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ESCENA  III 

TODAS.    CARMEN    Y  LA  NEGRITA. 


Carmen.  ( Entrando)  En  mentando  al  rey  de  Roma.  . . 

Todas.  (  Volviéndose  rápidamente.)  ¡La  niñal 
Una.  Ven 

Otra.  ¡Dame  un  beso! 

Otra.  (Dándole  cualquier  cosa.)  ¡Esto  es  para  tí! 

Otra.  ¡Yeso! 

Otra.  Y  este  dulce,  rica.  ¡Toma! 

Dolores.  ¿Cómo  te  llamas? 

María.  Ahora 

María  y  antes  Lemona. 

Felisa.  ¿Nos  quieres? 

María.  (Haciendo  un  mohín.)  ¡Mucho! 
Emma.  ¡Qué  mona! 

Nora.  ¿Quién  te  trajo? 

María  (Señalando  á  Carmen.)  Esa  señora. 

Todas.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  ¡Qué  graciosa! 

Obdulia.  Nosotras  mucho  te  amamos. 
Carmen.  ¿Sabes  cantar? 

María.  ¡  Sí ! 

Carmen.  Pues  yamos. 

Cántanos  alguna  cosa. 


Umúm 

Puesto  que  estáis 
Con  atención, 
Voy  á  cantaros 
Una  canción. 
Una  mañana  grata  y  serena^ 
Cuando  lucía 
Del  bello  día 
Rojo  arrebol. 
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Vine  á  este  mundo  de  vida  Uenn, 
En  los  desiertos  de  hirviente  arena. 
Bajo  los  rayos  de  ardiente  sol. 
Mecieron  mi  bella  cuna 
Mis  padres  con  gran  amor, 

Y  al  son  de  un  constante  arrullo 
Latió  siempre  el  corazón. 

¡Ah! 

Un  bello  oasis  de  mil  delicias 

Mi  infancia  fué. 
Entre  los  besos  y  las  caricias 

Yo  me  crié. 
Hasta  que  un  día  por  mi  desgracia 

Lo  abandoné. 
¡País  querido  del  alma  mía! 

¿No  te  veré? 

Allí  la  palmera 

Potente  y  feraz, 
Sus  hojas  lozanas  y  verdes 

Mueve  á  compás. 

Y  el  bello  ramaje 
Que  oscilando  va 

Un  leve  sonido  de  besos 

Hace  al  chocar. 
¡Ris!  ¡ras!  ¡ris!  ¡ras!  ¡ris!  ¡ras! 
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HaI)lado 


Carmen. 
María. 


Obdulia. 

Dolores. 

Carmen. 

María. 


Isabel. 

Carmen. 

María. 


¿Quién  te  ha  enseñado  ese  canto? 
A  mi  madre  se  lo  he  oido 
En  la  cuna  y  no  lo  olvido: 
¡Lo  he  escuchado  tanto,  tanto! 
Tienes  muy  buena  memoria 

Y  eres  muy  espavilada. 
Ahora,  si  no  estás  cansada, 
¿Quieres  contarnos  tu  historia? 
Vivía  en  aduar  muy  rico. 

El  más  grande  y  adornado. 

Que  estaba  muy  bien  situado 

De  una  montaña  en  el  pico. 

Había  muchos  esclavos. 

Que  como  buenos  guerreros. 

Se  mostraban  siempre  fieros;  ' 

Siempre  valientes  y  bravos. 

Mi  padre,  como  amo  de  ellos, 

Mucho  tíbar  poseía  . . . 

(A  Carmen  bajo.)  ¿Qué  es  tíbar? 

(Haciéndole  ademán  de  callar.)  Oro. 

Y  tenía 
Avestruces,  camellos. 
Mi  madre  ¡cuánto  me  amaba! 
Dábame  tiernos  abrazos 

Y  al  tomarme  entre  sus  brazos 
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De  caricias  me  colmaba. 

Así  mi  vida  corría 

Entre  el  amor  y  el  consuelo. 

Como  tranquilo  arroyuelo 

En  espesa  selva  umbría. 

En  un  bosque  de  palmeras 

Yo  me  hallaba  una  mañana 

Con  una  esclava  ya  anciana 

Que  tenía  por  niñera. 

Gozosa  jugaba,  cuando 

Vi  un  hombre  que,  estaba  atento 

Viéndome,  cual  tigre  hambriento 

Que  está  la  presa  acechando. 

Tenía  horrible  figura; 

La  cara  pintarrajeada^  , 

Y  una  hacha  muv  afilada 
Colgaba  de  su  cintura. 
Cuando  yo  lo  llegué  á  ver, 
Prorrumpí  en  triste  lamento; 
Mas...  rápido  como  el  viento. 
Me  cojió  y  echó  á  correr. 
Repuesta  de  la  impresión 
Que  le  causó  este  cruel  modo. 
La  esclava  lo  dejó  todo 

Y  fué  en  busca  del  ladrón. 
Pronto  á  su  lado  llegó 
Porque  en  el  suelo  yacía; 
Pues  como  tanto  corría, 

Bió  un  paso  en  falso  y  cayó. 
La  esclava  de  mí  tiraba 
Con  esfuerzos  sobrehumaws 

Y  casi  de  entre  las  manos 
Be  aquel  hombre  nie  .sagaba; 
Pero  éste,  en  ciego  deíifij^^  . 
Tomó  el  hacha  gon  presteza 

Y  Je,  partió.,  la  cabeza. 
liia.         ¡Qué  atrocidad! 
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Otra, 
María, 


Carmen. 
María, 


Amelia, 
María. 


Beatriz, 


¡Qué  martirio! 
Entre  sus  brazos  temblaba; 
Ponía  en  soltarme  empeño 

Y  al  mirar  su  torvo  ceño 
Yo  cada  vez  más  lloraba. 
Entonces  enfurecido 

Mi  miedo  y  mi  lloro  viendo. 
Me  dio  un  golpe  tan  tremendo 
Que  me  privó  del  sentido. 
Al  volver  de  nuevo  en  mí 
Me  encontré  en  pleno  mercado, 

Y  allí  atadas  á  mi  lado 
Otras  muchas  niñas  vi. 
Abrumada  de  calor 

La  fiebre  me  iba  invadiendo, 

Y  poco  á  poco  cayendo 
Fui  en  un  pesado  sopor. 
Ignoro  el  tiempo  que  estuve 
Sumida  en  este  letargo: 
Sólo  sé  que  fué  muy  largo 

Y  que  horribles  sueños  tuve.  . 
(Con  dolor,)  ¡No  los  quiero  recordar! 
(Aparte.)  ¡Esto  el  corazón  arranca! 
Tan  solo  á  una  mujer  blanca 

Vi  á  mi  lado  al  despertar. 
Ella  me  puso  estas  dos 
Medallas,  y  me  ha  explicado 
Que  este  busto  aquí  grabado 
Es  de  la  Madre  de  Dios. 
¿La  quieres? 

¡Dulce  emoción 
Siento  tan  sólo  de  verla! 
¡Ayl  he  llegado  á  quererla 
Con  todo  mi  corazón! 
Nosotras  también  tenemos 
Grande  amor  á  nuestra  Madre, 

Y  para  que  más  le  cuadre 


--24  — 


Coatigo  buenas  seremDs. 

María.      Díme,  ¿tú  no  me  desprecias 
Porque  soy  negra  ? 

B-ttriz.  No  tal, 

Sólo  obran  así  tan  mal 
Las  niñas  vanas  y  necias. 

Is'ibeL  ¿Sabes'  leer? 

María,  No. 

Is:xbd.  Aquí 

Aprenderás. 

Pilar.  Y  á  rezar. 

Xorfí.  Y  á  escribir. 

Liüsa.  Y  á  trabajar. 

(Januen.     Y  á  todo:  ¡vaya  que  sí! 

I\ns((.         Pienso  con  dulce  alegría 
Que  muy  contenta  estará 
Y  el  obsequio  aceptará 
La  tierna  Virgen  María. 

(jirincn.    Ya  que  poco  tiempo  queda, 
Ahora  que  juntas  estamos, 
Todas  á  pedirle  vamos 
Qué  una  gracia  nos  conceda. 

¡Madre!  tus  hijas  de  hinojos 
Te  elevan  esta  oración; 
Vuelve  á  nosotros  tus  ojos 
Míranos  con  compasión. 

Y  si  entre  espinas  y  abrojos 
Marchamos  sin  dirección, 
Encamina  nuestros  pasos, 

A  la  celeste  mansión. 
Sé  Tú  nuestra  protectora. 
Confía  en  Tí  el  corazón. 
¡Guárdanos  siempre  Señora! 

Y  danos  tu  bendición. 
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